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Correlación del sistema musical con la anatomía, la arquitectura y la astrología

Artículo aparecido en “Teosofía”, revista española de Febrero 1933

Los filósofos orientales aplicaban los principios de la música a la Astronomía, a la Física y a la Ética. Hallaron en todo el mundo físico, proporciones armónicas correspondientes a las musicales, y considerando al hombre como un mundo abreviado, dedujeron que en él debían encontrar también las mismas proporciones armónicas y las hallaron en efecto.

Juan de Arfe en su tratado sobre las proporciones del cuerpo humano dice: Todo rostro bien proporcionado, tiene la 1/5 parte de la longitud de todo el cuerpo; proporción quíntuple que en la resonancia de los cuerpos constituye la especie llamada 17ª mayor y en el concento armónico, la diferencia entre los modos mayor y menor, según lo que este intervalo se aproxima a las otras 2 especies más perfectas, inseparables compañeras suyas, que son la 8ª del fundamental y su 5ª.

La sexquitercia que en los cuerpos sonoros se halla desde la 12ª del fundamental hasta la 15ª, en el rostro humano se nota en su longitud, tomando desde lo más alto de la frente, hasta la boca, y en el cuerpo se halla en la distancia desde el cuello a las plantas 

de los pies.

El unísono, la octava y la 1/4 son proporciones que se advierten también en el cuerpo y en el rostro de los humanos, y aun en las vísceras, glándulas, arterias, nervios y membranas, según afirma Aristóteles en su obra titulada «Animástica».

Aquellos filósofos antiguos, sabiendo que la hermosura y armonía del Universo resulta de las proporciones compuestas de diversas partes y éstas con diversidad de grados, según establece Jorge Beneto, en su Armonía Mundi y que estas proporciones eran absolutamente armónicas, como afirma Bartolomé Anglico, concordaron todas las partes proporcionales externas e internas del cuerpo humano, con los planetas, sujetaron las vísceras y los miembros a la influencia de los astros y compusieron la gran Lira 

en la cual los signos, planetas y constelaciones, componían los sonidos armónicos llamados profundos, subgraves y graves; y los miembros, vísceras y tendones del cuerpo humano, los agudos, sobreagudos y agudísimos. También descubrieron que la Tierra, estaba con el Todo en proporcionalidad igual; esto es, 1 a 1, proporción que en música da el unísono y que los 7 planetas entonces conocidos y el cielo estrellado tenían afinidad con los 8 modos musicales griegos, según afirma Tulio, de este modo: el Sol con el Dorio; la Luna con el Hipodorio; Marte con el Frigio; Mercurio con el Hipofrigio; Júpiter con el Lidio; Venus con el Hipolidio; Saturno con el Alixolidio; y el cielo estrellado con el Hipomixolidio.

La medicina musical floreció en aquellos tiempos y la superstición de algunas sectas religiosas que cantan y danzan desaforadamente para ahuyentar a los demonios, curar a los posesos, lograr la lluvia y otros pretendidos milagros, tienen un remotísimo fundamento científico, basado en la afinidad de las armonías de todas las cosas. Por medio de la música, Terpandro y Arión curaron a los Lesbios de una epidemia maligna. y Tales de Mileto, una peste en la isla de Candía según Plutarco. y Pitágoras, las perturbaciones del ánimo, según Séneca. y Esculapio, las enfermedades de los niños, según Galeno.

Vitrubio, llamado el padre de la Arquitectura, establece en sus obras las secretas relaciones entre los 3 principales órdenes arquitectónicos: Dórico, Corintio y Jónico, con los 3 modos musicales: Dorio Frigio y Lidio, por la analogía de sus estilos y aplicaciones, hasta el punto de que puede sentarse la conclusión de que los estilos arquitectónicos son hijos de los estilos musicales.

El orden Dórico representaba la solidez, que es lo fundamental en aquitectura, y tenía por base los intervalos o proporciones 8ª, 5ª y 4ª que son fundamentales y perfectos y se hallaban en el modo Dorio. El orden Dórico se empleaba en templos y palacios severos y majestuosos, y el modo Dorio en canciones graves y serias.

El orden Corintio, más delicado y decorado, correspondía al modo Frigio, usado en canciones ligeras, tiernas y adornadas, como los edificios de orden Corintio.

El orden Jónico lo equipararon al modo Lidio, aplicándole un carácter medio o de transición, entre lo exaltado y delicado del orden Corintio (música en modo Frigio) y lo sólido y severo del modo Dórico (música en modo Dorio). En efecto, el modo Lidio se 

basaba en 3as mayores, término medio entre las 6as del Frigio y las 5as y 4as justas del Dorio.

En una palabra, los arquitectos daban a las proporciones de los elementos arquitectónicos, fustes, columnas, capiteles, cornisas, arquitrabes, etc., proporciones análogas a las de los correspondientes modos musicales (5as y 4as, 6as, 3as) y aplicaban los diversos estilos resultantes, severos, serenos o graciosos, a diversos géneros de edificios que simbolizaban en su aspecto y en su aplicación el carácter de aquellos modos musicales.

De entonces, ha pasado a la arquitectura moderna, la tesis de que la arquitectura es para la vista, lo que la música para el oído, y por ello las proporciones a que debe sujetarse todo edificio para que resulte agradable, armonioso, son las mismas que las leyes de 

la tonalidad ha dado a la armonía musical, sin la que, la música sería un ruido incomprensible y la arquitectura una mole o masa amorfa de piedras.

Pasaremos a hacer una somera descripción de las relaciones que la música guarda con la Naturaleza.

El hombre no crea; sólo transforma. Unicamente la música nos hace aparecer el genio del hombre, como creador. La música revela las propiedades ocultas de la naturaleza y el verbo universal. Y siendo la expresión artística más libre, de cuantas existen, se funda en los números, cuyas leyes son absolutas e inmutables. 

La música es la geometría viva. Wronski ha demostrado que la razón suficiente de la estética musical, no se encuentra ni en la acústica sola, ni en la lógica pura, sino en la mutua adaptación de las condiciones del pensamiento y de la materia.

La Cosmobiopsíquica, o sea la astrología racional moderna, nos da las leyes psicofísicas, es decir, las leyes de la influencia de los astros sobre la tierra y sus habitantes; y la Música nos conduce al principio universal, al esquema primordial que es el número y a las representaciones concretas de los tipos que son los planetas; 

ambos caminos se comprueban uno a otro y se dan la razón. 

Apolo, dios Olímpico, simbolizaba las artes y en particular la lírica, pero sobre todo el Verbo Solar; él poseía la lira de 7 cuerdas, recibida de Hermes, con la que transmitía las cosas ocultas y las ciencias secretas.

El arcano de la lira se fundaba (acordada en modo Dórico) en que:


unísono
+ octava
 = 9


segunda
+ séptima
 = 9


tercera

+ sexta

 = 9


cuarta

+ quinta 
 = 9

Y estos 4 nueves suman los 36 grados en que están divididos los círculos, zodiacal y musical; y esta concordancia matemática de ambos planos, musical y sideral y su consecuente expresión geométrica idéntica, son el arcano de la lira expresado por dos

triángulos sobrepuestos, uno derecho y otro invertido, tal como aparecen en el símbolo teosófico y representan también la materialización del espíritu y la espiritualización de la materia, lo que implica la gradación de nuestras facultades artísticas, cuyas principales etapas son :

Arquitectura. . . I Artes plástícas, basadas 
Escultura. . . . .  I en las tres dimensiones
Pintura. . . . . . . I del mundo físico.
 Música. . . . . . Arte rítmica perteneciente al mundo 

  astral o de cuatro dimensiones,

cuyo movimiento melódico (horizontal) y armónico (vertical) simultáneo, está expresado por la forma de cruz de la polifonía, forma simbólica de fecundación, amor y sacrificio.

He aquí, para terminar esta parte, un resumen de las correspondencias analógicas del sistema musical con el sistema astrológico, tomadas de varias obras notables y expuestas por sabios eminentísimos de todos los tiempos :

Sistema musical 




Sistema astrológico

Círculo cromático = 36 grados  


Círculo zodiacal = 36 grados 

12 intervalos cromáticos. 



12 zonas.

12 sonidos cromáticos. 



12 signos zodiacales.

4 acordes cromáticos (7as dismin.

polimorfas). 





4 triplicidades.

Escala diatónica. 




Septenario planetario.

Modo mayor. 





Aspecto diurno.

Modo menor. 





Id. nocturno.

Intervalos diatónicos. 



Aspectos mayores.

»   consonantes.



»
    benéficos.


»   disonantes.




»
    maléficos.


» enharmónicos (meno-

res de 1 semitono). 



» 
    menores.

Armadura que indica la tonalidad. 


Domificación.

Transposición a la armadura opuesta. 

Destierro.

Sostenido. 





Exaltación.

Bemol. 





Caída.

Modulación. 





Peregrinación.

Tema inicial. 





Ascensión.

Desarrollo temático. 




Dirección.

Tetracordo. 





Los 4 elementos.

Ritmo ternario. 




Fijo. Móvil. Cadente.

Ritmo binario. 




Positivo y negativo alternados.

Y por último, véase la coincidencia en el número 7, de los 7 sonidos musicales y los 7 modos griegos, con diversos aspectos de todo lo creado y con diversos misterios del universo:

Según Pitágoras, siete, procede del griego, seto, venerar y significa voz, pues son 7 las notas de la voz y de los instrumentos.

7 son las inflexiones de la voz: aguda, grave, circunfleja , fuerte, suave, sonidos prolongados y sonidos cortos.

7 son los sonidos que se obtienen de un cordero muerto: 2 trompetas de sonido distinto con los cuernos. 2 flautas con los huesos largos. 1 tambor con la piel. 1 cuerda de lira con el intestino largo y 1 cuerda de arpa, con el intestino corto.

7 cuerdas tiene la lira, correspondientes a los 7 planetas, de los que la Tierra es el séptimo, según la Cábala.

7 tubos tenía la flauta de Pan, el Dios Todo, o Dios Sol. (No debe confundirse con el Pan rústico del Paganismo).

7 son las fuerzas primarias de la naturaleza; siendo la 6ª llamada Mantrika Satki, el poder del sonido, vibración, música, palabra y voz.

7 son los colores.

7 son los días de la semana, correspondientes a los 7 planetas y a los 7 modos griegos.

7 son los días de una fase lunar.

7 son los símbolos de cada religión.

7 son los pecados mortales.

brazos tenía el candelabro de oro del tabernáculo de Moisés.

Naturaleza musical del ser humano - Naturaleza humana y astral de la música

Artículo aparecido en “Teosofía”, revista española de Marzo 1933
Los primeros trabajos del hombre han sido promovidos por la necesidad y por lo tanto han sido utilitarios, es decir, puramente objetivos :

La necesidad de ponerse al abrigo de la intemperie y de los ataques de las fieras, obligó al hombre a construirse refugios, lo que dió origen a la arquitectura.

La necesidad de la caza y la defensa personal, le obligó a ingeniarse en la construcción de objetos de piedra y madera, armas, utensilios diversos, cada vez más trabajados, más artísticos, lo que dió origen a la escultura.

La necesidad de fijar sus experiencias para perpetuarlas de otro modo que no fuese transmitirlas verbalmente le hizo imaginar la escritura jeroglífica, origen del dibujo y la pintura y de la escritura fonética.

Todo ello pudiera parecer que nos aleja del aserto de que el hombre es un ser musical por naturaleza, puesto que antes de la música surgen estas tres artes físicas y objetivas. Pero esto precisamente, nos da la razón. La música no podía obedecer a una necesidad, a una objetividad, la música no era sugerida al hombre; es decir, no resultaba por reacción de un estímulo exterior sino que era subjetiva, estaba dentro del hombre, el hombre la descubría en sí mismo. La música es, pues, el arte superior, el arte espiritual, porque no pertenece al mundo físico en cuanto a idea, en cuanto a inspiración y si sólo en cuanto a los medios materiales de producirla.

El lenguaje primitivo, la onomatopeya, era música;. es decir, un complejo de abstracciones, compuesto de una superioridad subconsciente, de un primer destello de intelectualismo, de un primer deseo de expresar una idea, de un primer sentimiento dirigido hacia un más allá, de una primera necesidad extraña a la materia, de una primera orientación a un quinto punto cardinal, a un norte no físico, en una palabra, era la revelación de la chispa divina en el ser humano. La música es algo que no podrá explicar satisfactoriamente un materialista. Mientras las demás artes por su origen y su aplicación pueden tener una ingeniosa justificación material (y digo ingeniosa porque al fin y al cabo, no hay arte sin espíritu), la música es tal, que sólo la Teosofía, que es la 

eterna busca de la verdad, la puede definir. No importa que la música haya tenido y tenga fines utilitarios, aplicaciones prácticas, éstas han venido a posteriori, no enturbian su origen astral, mientras las demás artes, por el contrario, reconocen por causa 

objetividades terrenas que estilizadas, quintaesenciadas más tarde, han llegado a significar abstracciones.

Tres son las raíces de la música en el ser humano que lo convierten en un ser musical por naturaleza.

1) El sentido del ritmo o medida del tiempo (origen muscular) en virtud del cual, todos los movimientos de las vísceras y de los miembros del cuerpo llevan un compás del 

que no pueden librarse sin causar enfermedad o muerte. (Circulación, respiración, sueño y vigilia, etc).

2) La voz combinada con el oído, que imita los sonidos que oye, habla, declama y canta.

3) El sentido de la armonía que es en el orden emocional, lo que la lógica en el intelectual, y por el cual el hombre busca siempre el desarrollo metódico de las cosas.

A este sentido complejo de la armonía y la lógica, que en el fondo son la misma cosa, se debe la inclinación del ser humano a la simetría; la afición al orden y el sentido de organización.

Estas tres raíces se manifiestan de un modo bien patente a poco que observemos.

Veamos la primera raíz, el ritmo:

Las melodías sin ritmo manifiesto, como son las del lied moderno y el drama lírico, son irrecordables para el profano. El que no posee estudios musicales, sólo recuerda las melodías por el ritmo. Y aun nosotros, los músicos, podemos a veces recordar una melodía, sí recordamos repentinamente el ritmo. El ritmo, por decirlo así, nos la descubre. De aquí el gusto general por los bailables y la música frívola, que es esencialmente rítmica.

Veamos la segunda raíz, la voz y el oído:

E] hombre tiene manos para dibujar y voz para cantar. De niños todos hemos sentido ilusión por garrapatear con un lápiz sobre papel blanco, pero en cuanto hemos tenido un poco de uso de razón hemos abandonado esta actividad inútil, convencidos de que jamás dibujaremos nada que merezca verse, Sólo los predispuestos (una minoría) pueden cultivar este arte y llegar a producir algo genial o simplemente mediano. En cambio, todos los seres humanos podemos cantar (y cantar perfectamente) una 

melodía salvos raras excepciones. Es decir, la excepcionalidad es completamente antitética en estos dos casos.

Notemos que no se trata de la facultad de crear sino de la de reproducir. El pintor y el dibujante, como el compositor, crean, y por eso son genios, el arte de cantar, o sea reproducir por medio de la voz una melodía, no tiene un correlativo en el arte de reproducir con el lápiz un objeto material cualquiera. Prueba de ello es que vemos a diario una persona, pero ni de memoria ni en su presencia podríamos dibujarla sin previos estudios, en cambio una melodía oída una sola vez y semejante a otras, la cantamos después perfectamente. Esto corrobora que el ritmo visceral y muscular, el sentido auditivo y la facultad de la voz hacen del hombre un ser musical por naturaleza ante todo y sobre todo.

Veamos la tercera raíz, el sentido de la armonía:

Hay seres que podríamos llamar discordes, disonantes, deformes, grotescos, son espíritus burlones, ineptos para lo bello y lo útil. Desordenados en lo material como en lo moral; de gusto depravado y ademanes extra vagantes. No son buenos parientes ni 

buenos amigos. Ocupan la categoría del ruido entre la inmensa gama de las armonías humanas. Por esto son desagradables a todo el mundo y nos producen en lo moral el molestísimo efecto de un persistente martilleo sobre una caldera de cobre. En cambio, la mayoría de los seres humanos posee en mayor o menor grado una armonía, un acordamiento que nos atrae, nos resulta agradable. Del que posee esta armonía en alto grado, decimos que tiene don de gentes. La persona atrayente es como esas dulces canciones de Schubert que tanto gustan al profano como al inteligente.

Esa armonía innata, que tiene exacta correspondencia con la armonía musical, hace que el hombre sea verídico, porque la mentira es un ruido; que sea lógico, porque lo absurdo es disonante; que sea bondadoso, porque el daño y el mal son discordantes con la razón de ser de las cosas; que sea ordenado, porque el desorden y el desbarajuste de las cosas materiales por bellas que sean, es como revolver todos los acordes de la 5ª sinfonía y 

formar con ellos una amalgama infernal; que sea metódico, porque sin organización y método la vida y el estudio son una melodía sin ritmo, es decir, sin vertebración ni sentido; que sea amoroso, porque el odio es algo peor que el ruido, es el silencio y la 

tiniebla de la nada, del vacío, porque todo lo destruye.

Por esto el músico verdadero que sepa deducir de las leyes del arte una filosofía moral, la aplicará a su vida, deducirá normas de conducta y será perfecto en lo posible. Schumann decía que las leyes de la moral rigen el arte, y por lo mismo, de las leyes de la música podemos deducir todo un sistema moral. Un gran santo es un músico del espíritu, es un compositor intuitivo de la bella sinfonía de la vida perfecta. Y esto no Son palabras huecas, es algo científico.

Las cuerdas de un violín o de un arpa al vibrar, hacen vibrar por simpatía las de otros instrumentos semejantes, lo mismo que nuestra bondad por simpatía hace vibrar la bondad de los seres que la reciben.

Las vibraciones musicales al chocar contra cuerpos sólidos que hacen a modo de caja de resonancia, nos vuelven en forma de eco, por reacción, lo mismo que nuestros actos y aun nuestros pensamientos, nos son devueltos por nuestros semejantes de los que recibimos ese eco moral de nosotros mismos.

Otro campo de experimentación donde se patentiza hasta qué punto el hombre es un ser musical, es en el de la correlación que existe entre el temperamento de los individuos y aun el carácter de las razas, con la música preferida por aquellos y éstas. En efecto, pocos elementos de juicio hay más útiles para juzgar del grado de elevación espiritual de un individuo, que conocer sus gustos musicales. Es algo decisivo e irrefutable que, la educación podrá modificar, pero jamás podrá destruir. y si de conocer el alma de un pueblo, se trata, ningún documento más precioso que su demótica musical, sus canciones y bailes populares.

Y para cerrar esta parte ¿hay algún arte vinculado a todos los momentos solemnes de la vida del hombre y que forma parte integrante de su vida cotidiana? Sólo la música.

El niño tiene su canción de cuna.

El joven sus bailes y sus canciones revolucionarias.

El adulto sus viejas romanzas.

El marino, el labrador, el minero, el soldado, tiene cada uno su música propia.

El amor tiene sus trovas; la guerra sus himnos y la muerte sus marchas fúnebres.

El vicio tiene sus danzas lascivas, sus viles canciones. La vida de sociedad sus bailes y danzas aristocráticas. La religión un extenso repertorio de música sacra.

En la música tiene e] amor humano un cómplice; en la música tiene la guerra un estimulante; en la música tiene la poesía un colaborador; en la música tiene la meditación un puente tendido entre la materia y el espíritu, entre la tierra y el cielo.

Tenemos pues que, la música, a pesar de no ser un arte plástico, o precisamente por eso, es el arte más integral que existe, como símbolo y como medio.

- En su origen físico encontramos el principio de la trinidad y desarrollo polarizado.

- En su origen humano, no utilitario, vemos su valor astral, se nos aparece como una prueba de la existencia del alma.

- En sus tres dimensiones: armonía, ritmo y melodía, vemos el triángulo Bondad, Verdad, Belleza que la equipara a símbolo de la perfección.

- En sus tres aplicaciones: Danza, Canto y Música pura, vemos contenidos todos los movimientos del cuerpo humano y todas las emociones del espíritu sin excepción, pues las tres aplicaciones estáticas o dinámicas, pueden sugerírnoslas.

- En su manera de herir nuestra sensibilidad hallamos tres clases de emotividad: Evocación, Descripción y Sugerencia, es decir, Pasado, Presente y Porvenir; recuerdo, vida y esperanza; lo inaccesible, lo analizable y lo desconocido; en efecto, ningún 

medio es capaz de reconstruir en nuestra conciencia, la memoria de una escena pasada con todos sus detalles, como la música. 

Ningún otro tampoco a pesar de que todos son más concretos o tangibles que ella, nos puede describir el alma, la intención de las cosas que vemos. Ni fantasía literaria ni estridencia pictórica alguna nos puede sugerir la visión de lo desconocido, trasladar nos a nuestro mundo interior o a planetas lejanos.

- En su anatomía nos muestra la dualidad de todas las cosas: Arte y Ciencia, Alma y Cuerpo, Espíritu y Materia, que al fin son también una misma cosa.

- En su modo de manifestarse es también triple: la naturaleza, la voz y los instrumentos. En efecto, el mar, el viento, el río, las tempestades y los seísmos son la música natural de los elementos sin alma.

Las aves y el hombre son la voz de la música espiritual, del ser que siente y piensa en distintos grados. Los instrumentos son las obras artificiales del genio humano, que sabe arrancar la música hasta de lo absolutamente inerte y silente.

Sus tres valores abarcan también todo el horizonte humano:

1) Un valor pedagógico de aplicación moderna, para elevar el espíritu, formar mentes armónicas y cuerpos sanos.

2) Un valor de recreo amplísimo, que va desde el placer de la danza pasando por la diversión de los espectáculos frívolos de género lírico y por las exquisitas sensaciones del lied, la música de cámara y los poemas sinfónicos, hasta el deleite supremo de la

meditación que puede llegar al éxtasis en los grandes dramas líricos y en la música sacra.

3) Un valor curativo basado en las reacciones físicas que la emotividad de la música sobre el espíritu puede producir en determinadas circunstancias y que positivamente ejerce de una manera infinitesimal pues se ha aplicado a la curación de ciertos 

estados anímicos traducidos en neurastenia, misantropía, ideas fijas, locura, manía mística, y otros muchos casos que se tratan por la música ante la risa de la humanidad actual, escéptica y materialista, que no sabe que se halla ante una ciencia conocida 

ya en los tiempos de Pitágoras y puesta en práctica por civilizaciones antiquísimas.

Y por ú1timo : tenemos vinculados fuertemente en la música los tres sentimientos más poderosos del hombre: el Misticismo, el Patriotismo y Sensualidad. Es decir: idea de Dios, causa, universo, religión; instinto social o colectivo, patria, nación; y por polarización ejército, guerra, exterminio; instinto genésico, que en un plano superior es Amor y en un plano inferior, lujuria.

Esos tres puntos neurálgicos que orientan, dirigen e impulsan la vida del hombre, están perfectamente personalizados en la música.

Si a esto agregamos sus secretas relaciones astrológicas llegamos a la gran síntesis : La música es el arte supremo porque es divinamente humano y humanamente divino.

Analogía entre la gama musical y la gama sideral

Artículo aparecido en “Teosofía”, revista española de Abril 1933

(Extracto de una conferencia dada en el Club Teosófico comentando las teorías del profesor Britt)

Está admitido en la ciencia teosófica que todo lo existente, aún lo infinitamente terreno, guarda en si la esencia del universo del cual forma parte, de modo, que el último átomo, 

como el microbio, el hombre, y los soles son en sí, verdaderos universos, donde está todo, y que sus diversas partes componentes están combinadas y armonizadas con arreglo a las mismas leyes; en una palabra, que el microcosmos y el macrocosmos, son 

dos aspectos de magnitudes, distintas para nuestra relatividad de percepción pero en realidad, idénticamente constituidos, en todo semejantes y que por lo tanto, nada, de todo lo creado, puede sustraerse, a esa estructuración que siendo tan varia, es a la vez 

única.

Egipto y Grecia descubrieron la correlación que existe entre los intervalos que se producen al golpear un cuerpo sonoro (y que son el origen de los acordes perfectos) con las dimensiones del cuerpo humano.

Crearon con arreglo a leyes naturales, los siete modos griegos, correspondientes a los planetas; entonces conocidos y combinaron la influencia favorable o contraria que sobre el hombre ejercen los planetas y los distintos modos musicales, para curar las enfermedades, consideradas, como una alteración del ritmo natural de la vida que podía restablecerse por la acción de dichas combinaciones.

Dedujeron en una palabra, que el hombre, es un mundo abreviado y que la música obedece a leyes naturales inalterables que influyen en el hombre y en todo ser vivo y que la música, es en fin, una de las partes perceptibles por el cuerpo humano, de la 

inmensa gama de vibraciones de que forman parte el calor, la luz, los colores, la electricidad, los rayos X y las hondas hertzianas. 

Es decir que todas esas vibraciones que percibimos por los diferentes sentidos del cuerpo físico, son partes o fragmentos separados de una sola escala de vibraciones, las únicas partes que podemos conocer y que se presentan para nosotros bajo distintos 

aspectos y las reconocemos por medio de diferentes órganos corporales, pero entre las cuales, hay inmensas «lagunas» (por decirlo así) o regiones desconocidas, que, de poseer órganos adecuados, para percibirlas, nos descubrirían otras artes y otras fuerzas 

que para nosotros no existen, dados los medios limitadísimos de nuestro cuerpo físico.

Luego, la música, el arte de combinar esas vibraciones llamadas sonidos, deja de ser un hecho aislado, un tema de diversión para convertirse en un tema científico y filosófico, puesto que estamos en presencia de una parte de la creación misma, que se encuentra y perdura, en todas las cosas. y por eso podemos decir, que todo lo creado tiene color, tiene electricidad, tiene música, porque todo, es en todo y el macrocosmos está con toda su grandeza, sintetizado en el microcosmos, como éste está ampliado y sublimado en aquél.

He aquí cómo los antiguos, dotados de una cualidad poderosa de investigación y análisis, nos pusieron en el camino al parecer absurdo, de hallar la correlación entre la gama musical y la gama sideral, puesto que ellos ya consideraban las cosas creadas, las 

artes y el pensamiento mismo, como partes integrantes de un todo y cada una como un universo completo y la ciencia moderna, corroborando en el terreno puramente experimental , esa teoría, descubre que todo lo visible (y consecuentemente lo no perceptible) es una serie de fragmentos de una gama única de vibraciones, de una fuente única de energía.

En una palabra, la música, como todas las demás vibraciones, susceptibles de ser percibidas y manipuladas por el hombre, es en sí un universo y como parte del gran Todo, lo contiene en potencia y ha de guardar una correlación con el universo que puede demostrarse, lo mismo por la deducción filosófica, que por la ciencia materialista.

He expuesto estas ideas propias a manera de prólogo para llegar a la conclusión de que la relación de la escala musical con los planetas, es algo perfectamente lógico y sencillo, aunque a primera vista pudiera parecer difícil hallar el nexo que las una y de este modo, poder entrar de lleno en los curiosos estudios del profesor Britt (en “Le Lyre d`Apolon”), de los que ofrecemos a continuación un breve extracto comentado.

Nicomacho, matemático griego discípulo de la escuela pitagórica, dijo en un libro titulado Harmonice, que los pitagóricos comparaban el sonido central, al sol y los restantes sonidos, a los planetas,

La citada obra de Nicomacho, se publicó en el siglo I después de J. C. y un siglo más tarde, el historiador griego Dion Cassius, en el libro 37 de su historia romana, decía que los egipcios, hacían corresponder el orden de los planetas al de los días de la semana y los disponían en series de 4 en 4, correlativamente a las consonancias de cuarta de su escala musical.

La disposición resultante, era la siguiente


Sábado

SI
Saturno


Domingo.
MI
Sol


Lunes

LA
Luna


Martes

RE
Marte


Miércoles
SOL
Mercurio


Jueves

DO
Júpiter


Viernes.
FA
Venus.

Esta sucesión de los 7 sonidos, dispuestos por cuartas, si, mi, la, re, sol, do, fa, ha sido el principio en que se fundaron los griegos al crear los modelos Lidio, Jónico y Frigio; ha sido también la base de la división tonal en la edad media, cuyo modo típico, era el Diatersaron y es hoy el orden natural en que se encadenan las escalas del modo diatónico por la progresión descendente, o de bemoles, cuya antítesis, es la progresión ascendente, o de sostenidos, fa, do, sol, re, la, mi, si, Es decir, que la acústica moderna, fundando la constitución de la escala diatónica, en la resonancia natural de los cuerpos, descubre que aquella sucesión egipcia, es idéntica, al principio generador de las tonalidades. 

La teoría pitagórica del sonido central o fundamental, del que se irradian o generan por cuartas todos los demás sonidos, es idéntica, pues, a la de la Ley de la Creación, de la que el filósofo Wronski, en su obra «Nomotética», dice que es «el modo mismo de toda generación espontánea».

El propio Britt músico y filósofo, cuyas ideas estoy ahora comentando, declara que ha aplicado la ley universal de creación, a la generación de la escala diatónica, hallándolas idénticas y descubriendo de paso, por este procedimiento tan lejano en apariencia, a la técnica musical, la identidad de la música griega y de la egipcia, identidad, supuesta hasta ahora por la historia, pero no probada directamente.

Vamos ahora, a estudiar, partiendo de estos dos documentos antiguos, el septenario diatónico. Sabemos que para formar una escala diatónica, son necesarios dos tetracordos y que cada tetracordo se compone de dos tonos y un semitono y que estos tetracordos son conjuntos, cuando el generador o tónica se encuentra en el centro de la escala.

(Es de advertir para evitar confusiones, que así como en los modos mayor y menor modernos, la tónica de una escala, es siempre la primera nota, es decir, se halla al principio, en los modos griegos, la tónica de cada modo, o de cada escala, estaba situada 

en el centro, es decir, era la 4ª nota.)

Aplicando estos principios a la progresión por tetracordos de los egipcios, obtenemos siete tetracordos de los cuales los seis primeros, son cuartas justas de dos y medio tonos y el 7º final (fa, si), es el intervalo atractivo de resolución tonal llamada tritono porque en vez de dos y medio tonos tiene tres. Esta cuarta o tritono, es la que modernamente se llama, cuarta aumentada, la cual, no era admitida en la edad media, a causa de esta irregularidad que le valió el nombre, de «Diablo en música».
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Figura 1

Fijémonos ahora en que cada nota, es, final de un tetracordo y principio de otro (el siguiente) por lo que cada nota es, no sólo, la representación egipcia de un día de la semana, sino el punto de conjunción de dos tetracordos.

Y como cada dos tetracordos, forman una escala diatónica, tendremos pues, siete escalas diatónicas diferentes, una para cada día de la semana, que son exactamente, los siete modos griegos que correspondían cada uno a un planeta, es decir, al planeta del 

día de la semana cuya nota es la nota central de la escala, o sea la nota común, a los dos tetracordos, superior del primero, e inferior del segundo. (Fig. 1) .

Analizando este cuadro, vemos que los siete modos griegos abarcan una semana y un día, de sábado a domingo. Y que entre dos días consecutivos se encuentra un tetracordo planetario, común a dos modos. y que un día cualquiera, es el centro de dos tetracordos divergentes y sincrónicos.

Veamos pues ahora, las analogías que presenta el modo dorio-solar (que es el prototipo) con la Ley de la Creación: (Fig. 2) .
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Figura 2

El sonido central MI, atribuído al astro Sol que nos alumbra, representa el germen de la gama diatónica y es análogo al germen primero de todo lo creado.

Inmediatamente, esta unidad fundamental, se polariza, en dos intervalos, opuestos el tono mi-re y el semi tono mi- fa formando entre los tres, la trinidad, o unidad polarizada.

El tono entero representa el polo positivo y el semitono, el polo negativo.

Si combinamos el sonido central (elemento neutro) con el polo positivo, obtenemos la tercera mayor; y si combinamos el sonido central, o elemento neutro, con el polo negativo, obtenemos la tercera menor.

Estas dos terceras, son los dos primeros elementos orgánicos, heterogéneos, el primer aspecto de diversificación de todo lo creado. Notemos de paso, que la tercera mayor es el substrato del modo mayor y que la tercera menor es el substrato del modo menor cuya alternación y combinación, únicas, puesto que no existen otras, resumen la expresión musical de nuestros estados de alma.

Llegados a esta divergencia llamada oposición, pasamos al período de neutralización o equilibrio, obtenido por la inversión de los polos. El polo positivo, o sea el tono entero, pasa a la derecha, es decir: el espacio re mi, se convierte en su equivalente sol-la y tenemos la cuarta mi-la. Mientras que el polo negativo, o sea el semitono, pasa a la izquierda, es decir fa-mi, se convierte, en su equivalente do-si y tenemos la cuarta mi--si. (Fig. 3).

La neutralización se ha realizado, porque ahora tenemos dos cuartas divergentes partiendo del sonido central, que son exactamente iguales, y se llaman cuartas justas si-mi, mi-la, y se componen cada una de dos tonos y un semitono. De manera que por la inversión de los polos, hallamos el equilibrio y tenemos una gama descendente y otra ascendente,idénticas.
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Figura 3

Veamos ahora lo que ocurre al invertir los intervalos. Ya sabemos que los intervalos elementales son tres, la segunda, la tercera y la cuarta. La inversión de la cuarta, nos da la quinta. La inversión de la tercera, nos da la 6ª y la inversión de la segunda, nos da la 7ª. Luego para obtener estos tres intervalos invertidos, que son la 5ª, la 6ª y la 7ª, no hemos de hacer, sino trasladar el sonido central mi a la octava superior y a la octava inferior. (Fig.4). 

Pero, ¿qué simboliza, el desplazamiento del sonido central a la 8ª descendente, o a la 8ª ascendente? La destrucción de la gama heliocéntrica (es decir, que tiene el astro sol en medio) y la formación del sistema geocéntrico.

El sonido central (tónico) es comparable a la posición del sol, a las 12 del día, mientras que las octavas, es decir, el sonido central elevado o descendido, corresponden al sol levante (este) y al sol poniente (oeste). Por lo tanto, la disposición heliocéntrica, de 

la gama, corresponde a las partes elementales de su constitución teórica y la disposición geocéntrica, a las partes sistemáticas de esta misma constitución.

Analizando este cuadro vemos la demostración filosófica, de aquella parte de la teoría de la música, que nos dice que todo intervalo, al ser invertido toma la calificación contraria, es decir, el menor pasa a ser mayor, el mayor a menor, el aumentado a 

disminuido, el disminuído a aumentado y el justo, por excepción queda justo.

En efecto, no puede suceder de otro modo, el paso de mayor o menor y viceversa, tiene por causa, la inversión de los polos negativo y positivo en la ley de la creación, mientras que la cuarta, intervalo de equilibrio, precisamente porque su misión es equilibrar la gama, permanece invariable al convertirse en 5ª por la inversión. Asimismo el unísono o núcleo central fundamental, que por esencia es neutro, al desdoblarse en 8ª sigue siendo neutro. Lo mismo que los soles permanecen en el centro de los sistemas planetarios, y los iones permanecen en el centro de los sistemas atómicos, puesto que el átomo, es un sistema solar compuesto de un sol (ion) alrededor del cual giran, uno o muchos electrones, el sonido central mi, atribuido sabiamente al sol vuelve siempre centro puesto que los demás, representativos de los planetas astrológicos, pueden girar a su alrededor describiendo una órbita de radio invariable que es el intervalo que la separa de dicho sonido central.
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Figura 4

Los otros modos griegos presentan una constitución defectuosa, desde el punto de vista de la ley de creación y no disponemos de tiempo para estudiarlos ahora. Solo mencionaré el hecho de que nuestro actual modo mayor, es el antiguo modo griego llamado lidio que corresponde al aspecto diurno de los planetas astrológicos y nuestro actual modo menor, es el antiguo modo griego, llamado e6lico que corresponde al aspecto nocturno de los planetas astrológicos.

Es digno de notarse también, que aunque todas las escalas diatónicas mayores o menores son teóricamente iguales, cualquiera que sea su tónica y sobre cualquiera de ellas, puede escribirse una composición de cualquier género, hay tonos que poseen un valor emocional específico distinto y circunscrito a ciertas ideas y sensaciones.

Está demostrado por la experiencia que ciertos tonos son más adecuados que otros para producirnos la sensación de la suavidad y la mansedumbre, mientras otros son duros y excitantes. ¿Por qué? 

¿Qué explicación cabría, dentro de la ciencia materialista para hallar la causa de que el tono de la menor por ejemplo, nos sugiera la idea de la noche, de la paz, de lo dormido? Pues el la, correspondiente al lunes y t6nica del modo eólico griego, era el símbolo de la luna para los antiguos!!

¿Por qué el tono de re mayor, es uno de los que se demuestra que han usado y usan con preferencia los compositores para escribir obras de carácter marcial y guerrero? ¿Se pusieron de acuerdo para ello a través de las generaciones? ¡Locura pensarlo! ¡Es que todos hallamos el tono de re, belicoso, agresivo, audaz! ¿Es esto una apreciación sentimental, sin importancia? ¡No! El re, tónica del modo frigio griego, correspondía en virtud de aquella maravillosa serie de cuartas si mi la re sol do fa, al martes y por lo tanto al planeta Marte. ¡Y Marte era el dios de la guerra de la mitología pagana!

El modo de re (Marte) dice Britt, era también el primero del sistema gregoriano y ofrecía la particularidad de tener dos cuartas sincrónicas sin polarización primitiva.

En el sistema tetracordal persa, la corresponde a la tierra; si al aire; do al agua y re al fuego. (He aquí otro simbolismo concordante con la sensación destructora que nos produce el tono de re).

En «La Voz del Silencio» de Blavatsky, refiere la autora que los chinos, hace muchos miles de años, descubrieron, que el conjunto de los sonidos que produce la naturaleza, el rugido de las olas, el murmullo de los arroyos, el silbido del viento, el rumor de ]a fronda, todo ello, junto, en fin, produce una nota o sonido predominante, que ellos llaman «la gran nota» y que esta nota, es el FA.

Y el fa, está considerado por la ciencia física moderna, como tónica de la naturaleza. Sea como quiera, la generación de los modos mayor y menor, procede de un sonido fundamental: el fa. 

En fin, fa es la nota de Venus que en la mitología pagana, simboliza el amor y es un bello símbolo en este caso, que el amor, sea la causa, la generatriz de todas las cosas; y la voz misma de la naturaleza, lo que nos hace pensar en la misteriosa profundidad de aquellas civilizaciones primitivas, que de tal modo supieron relacionar y armonizar todo lo creado para explicarse los fenómenos y sus causas y cómo ellos supieron ver el nexo de la filosofía, la religión y el arte, al hallar en la música una manifestación sensible de la ley de la Creación, una simbología de las divinidades que todo lo rigen y todo lo mueven y un principio matemático y místico (la unidad, la trinidad, la polarización, el ritmo) al que está sujeto todo el Universo.

El duodenario cromático plenario y zodiacal

Artículo aparecido en “Teosofía”, revista española de Mayo 1933

(Extracto de una conferencia dada en el Club Teosófico, comentando las teorías del profesor Britt)

Hay dos clases de semitonos: el diatónico y el cromático. El diatónico es el que se encuentra en la escala resultante de los acordes perfectos obtenidos por la resonancia natural de los cuerpos y existe entre las notas mi-fa y si-do. Los físicos al medir las vibraciones que separan el espacio de un tono, vieron que este espacio tonal, es algo mayor que el doble de un semitono diatónico, o lo que es lo mismo, que el semitono diatónico, no llega a la mitad del tono. Apreciaron pues, que el tono se divide en 9 gradaciones apreciables llamadas comas, de las que el semitono diatónico representa solo 4. Y como quiera que este semitono se presenta por la ley natural entre sonidos de distinto nombre, se convino en llamar cromático al que se encuentra entre un sonido natural y el mismo sonido alterarlo por bemol o por sostenido y darle un valor complementario de 5 comas.

Esto dió lugar al sistema llamado enarmónico o de cruces de sonidos, porque de aquí resultaba que habiendo 4 comas de mi a fa y 5 de mi a mi, sosteoido, el mi sostenido sobrepasaba al agudo en 1 coma, al fa natural, y viceversa, teniendo también 5 comas 

el semitono cromático fa, fa bemol, sobrepasaba al grave, 1 coma, al mi natural (Figura 5)

Por otra parte, además de esta complicación teórica, existía la dificultad de ser casi imposible apreciar esta diferencia por el oído y otra mayor todavía, en ejecutar con exactitud en los instrumentos de cuerda estos sonidos que se cruzaban con la sola diferencia de 1/9 de tono.
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Figura 5

La invención de los instrumentos de teclado decidió la cuestión para siempre, adoptando los teóricos el sistema que se llama temperado que, como saben bien los músicos, consiste en hacer coincidir el bemol y el sostenido en una sola nota, de modo que el 

semitono diatónico y el cromático resultan prácticamente iguales, es decir, auténticos semitonos o medios tonos y se ejecutan en la misma tecla del piano y con igual afinación en los instrumentos de arco.
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Figura 6

Es decir, que al evolucionar los modos griegos, absolutamente diatónicos e introducirse la gama cromática, sobrevino una época para la música de verdadera confusión, puesto que el cruce de bemol y sostenido, proporcionaba 21 sonidos diferentes con 7 cruzamientos confundibles y difícilmente ejecutables, hasta que la adopción del sistema temperado redujo la esala musical para siempre, a 12 sonidos, que son los 7 diatónicos naturales y los 5 intermedios o semitonos en que se dividen los 5 espacios de 1 tono de la escala diatónica, con los que se obtiene una escala o gama cromática que teóricamente no es uniforme, porque los semitonos en que hemos partido los tonos tienen 4 1/2 comas, mientras que los semitonos diatónicos naturales mi-fa, si-do, sólo tienen 4 comas. (Fig. 6). 

Todo esto, nada tiene que ver al parecer, con la astrología, ya que considerado a primera vista, no es más que un arreglo práctico, sin mayor trascendencia; pero veremos en seguida que esta transformación de la escala diatónica de 7 sonidos en escala cromática de 12 nos lleva a relaciones insospechadas con el sistema planetario y con el zodiacal que se divide en 12 partes.
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Figura 7

Para proceder con el debido método, debería ahora exponer aquí, ante todo, cómo se genera el sistema temperado, de acuerdo con la ley de la creación, o mejor dicho, cómo a partir de los modos griegos y sin apartarnos un momento de aquella ley, surgen 

sucesivamente por polarización, diversificación compuesta y neutralización o equilibrio, todos los componentes elementales binarios y ternarios que transforman la escala diatónica en escala cromática, y cómo la repetición de estos elementos en ciclos sistemáticos nos lleva, siempre dentro de la ley de creación, al sistema temperado cuya expresión numérica es 12.

Pero me es forzoso prescindir de esta fase y dar ya por lograda la gama temperada sin analizarla.

Consideremos pues el sistema temperado, no como una solución empírica dada por técnicos- exclusivamente materialistas, sino como lo que es en realidad: un paso perfectamente racional del 1 al 3, al 5, al 7 y al 12, números simbólicos que en la más remota antigüedad fueron la clave de reglas místicas y sistemas filosóficos y que no son sino la expresión de diversas partes elementales de la ley de creación que en música significan. (Fig. 7).

1, unísono, solo astro central, núcleo del sistema geocéntrico.

3, triunidad; tercera obtenida por la polarización del unísono.

5, intervalo natural de la resonancia; primer elemento orgánico obtenido por inversión de la 4ª o elemento de equilibrio.

 7, gama diatónica audible correlativa a la gama de color o espectro visible.

12, gama temperada o equilibrada, correlativa al sistema zodiacal.

Y ya en posesión de estos datos, vamos a seguir al profesor Britt en sus profundos descubrimientos sobre la música oculta.

Habla ahora el profesor Britt, al que en los lugares que juzgo precisos, agrego yo, por mi parte, comentarios aclaratorios:

El estudio de los documentos antiguos demuestra que, desde el punto de vista geocéntrico, la gama sideral, como la gama musical, sólo se compone de 7 elementos fundamentales.

Este número elemental, 7, lo podemos encontrar desde luego, de un modo demostrativo, en el fenómeno de las vibraciones sonoras, pues 21, (es decir 3 x 7) es el número de las fracciones alícuotas, diatónicas y cromáticas, número igual al del Tarot, en el cual, 22, es el número que los franceses llaman le Fou, que es el primero de la serie enarmónica ilimitada.

Le fou, o dicho en castellano, “el loco" es la carta 21 de los arcanos mayores del Tarot. A cada carta corresponde una letra hebrea ya esta carta corresponde la letra Schin que simboliza la locura. Pero en realidad, el verdadero número de esta carta, es el cero, que representa simbólicamente el mundo o planeta Tierra, en que el ser humano comete todas sus locuras y el 21, es por lo mismo, un verdadero 22.

Estos números 21 ,22 se hallan ligados representando el mundo. 
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Figura 8

Si sumamos 21, tenemos 3 y si sumamos 22 tenemos 4. y 3 + 4 dan 7. Lo que en el Tarot significa: 3, generación; 4, universo; 7, vida universal. Recordemos lo dicho antes; que 3, o trinidad nacida por polarización del núcleo primitivo, es la generación de la escala. 4, o cuarta justa, primer elemento de equilibrio; es el universo musical completo, invariable, con todos sus elementos nucleares; y 7, o septenario diatónico, es la vida musical, el desarrollo sistemático obtenido por destrucción del sistema geocéntrico, o inversión de intervalos. (Conviene hacer resaltar esta rápida alusión que hace el profesor Britt, al Tarot, para demostrar que sus teorías no son una mera construcción imaginativa, ingeniosa, sino un verdadero tratado esotérico de la música).

Sigue hablando el profesor Britt:

En efecto, la progresión tetracordal que Dion Cassius atribuye a los egipcios, y sobre la cual se apoya nuestro sistema tonal moderno, es la progresión si, mi, la, re, sol, do, fa, expresada en el lenguaje musical actual, por siete becuadros, siete sostenidos y siete bemoles. En esta triple serie, ocupa el núcleo central el septenario de notas naturales o becuadros, y los polos las progresiones por sostenidos y bemoles, que se funden en sentido inverso por el sistema temperado. (Fig. 8).

No hemos de olvidar que esta triple progresión es esencialmente tetracordal, es decir, que procede por intervalos de 4ª y consecuentemente, a ]a inversa de la 5ª, pues ascendente para los bemoles, es descendente para los sostenidos.

No olvidemos que el sistema temperado neutraliza la oposición de sostenidos y bemoles, de suerte que la 4ª do bemol, fa bemol es sinónima de si, mi, y recíprocamente, si sostenido, mi sostenido, es sinónima de do fa. Estas dos sinonimias, reducen el número de signos de 7 a 5, pues, si, mi, la , re, sol bemoles equivalen a la, re, sol, do, fa sostenidos. Estos 5 nuevos sonidos unidos a los 7 del sistema diatónico, forman el duodenario cromático, en el cual, los planetas Urano y Neptuno se colocan lógicamente a continuación de los del septenario clásico.

Sobre esta base duodenaria moderna, vamos a reconstruir el edificio tonal y el sideral al mismo tiempo. (Fig. 9).
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Figura 9

Partiendo del tono jupiteriano de do que no tiene armadura en la clave, el primer tetracordo ascendente, nos conduce a fa. El fa es el sonido central de! modo hipolidio o venusiano, (porque fa es la nota de Venus). Y en este modo venusiano, el tetracordo superior es el tritono (relación anormal). Para reducir el tritono a cuarta verdadera, hemos de bemolar el si. El si bemol que corresponde a Urano, corrige la anomalía del tritono, dando al modo venusiano 2 tetracordos de 2 tonos y 1 semitono, en todo semejantes a los del modo jupiteriano de do. Haciendo esta operación de nuevo, en el tono de fa, nos encontramos con el mi bemol correspondiente a Neptuno; y del mismo modo, construyendo el edificio tonal con arreglo a las leyes de la resonancia, vamos construyendo todo el sistema geocéntrico de Ptolomeo.

Por consecuencia, en razón de resultar neutralizados los sostenidos y los bemoles, se obtiene la figura 10.

Aquí vemos 12 tonalidades mayores y menores, divididas armónicamente en 4 acordes cromáticos de 5ª aumentada, compuestos por tres terceras mayores, que corresponden a las cuatro triplicidades zodiacales conocidas tradicionalmente con los nombres de los 4 elementos, fuego (do, mi, sol, sostenido); aire (re, fa, la, sostenido); agua (sol, si, re, sostenido), y tierra (fa, la, do, sostenido) .

Las conclusiones finales del profesor Britt son realmente lógicas, sorprendentes y emocionantes, y las voy a exponer sin comentario alguno. Dice así :

De todo lo dicho podemos deducir que: 

1) La tonalidad planetaria es la «ley suprema» de la música, como de la astrología, 

mientras que el sistema temperado, zodiacal, constituye «el problema universal» cuyas «razones suficientes» están dadas teleológicamente de una parte, por el círculo enarmónico de las 5as y de otra parte por los diversos aspectos mayores y menores de los planetas.

2) La humanidad, en la época actual, se halla bajo la influencia combinada de Urano y Neptuno (tonos de si bemol y mi bemol). En efecto, el descubrimiento de Urano (1781) precede a poca distancia, la era de las revoluciones antinomianas, entre las que se encuentran las reivindicaciones feministas, correspondientes a la influencia uraniana (si bemol) en el antiguo modo venusiano (fa).

En 1846, ocurre el descubrimiento de Neptuno cuya influencia mística (mi bemol), se une a la de Urano y coincide con las primeras manifestaciones del espiritismo y el resurgimiento del ocultismo en occidente.

En cuanto a los tres planetas transneptunianos, uno ya conocido, Plutón, otro que se afirma haber descubierto ya y cuya órbita elíptica, cruza la de Saturno y se aleja considerablemente de todos los demás, por lo que se cree que es un cometa condensado, 

y el tercero hipotético aún, serán sin duda los vehículos astral es de los tiempos futuros.
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Figura 10

Resulta de lo que precede, que podemos considerar la historia dividida astrológicamente, en 3 épocas:

Pre-uraniana, o de 7 planetas.

Urano-neptuniana o moderna .

Post-neptuniana o futura.

He aquí como por medio de la música - sigue diciendo el profesor Britt- la astrología, une y armoniza la «ley del progreso» de Wronski, que no es otra cosa que la aplicación rigurosa de la «ley de creación», a la historia de la humanidad, según demuestra la tricotomía mesiánica siguiente:

1) Concurso teleológico:

Epoca del Creador o de la providencia. Preuraniana; el hombre es guiado providencia]mente por el concurso teleológico de sus facultades innatas.

2) Ley suprema :

Epoca del Destino o de la Fatalidad. Urano neptuniana; el hombre actual está en la edad crítica en que debe decidir por sí mismo y con toda libertad su porvenir.

3) Problema Universal:

Epoca del hombre, o de la Razón. Post-neptuniana. El hombre ha decidido o no, que se cumpla su destino, y será destruído o se creará a sí mismo, alcanzando la categoría de un Dios.
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